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INTRODUCCIÓN



			Muere Ana María Matute el 26 de junio de 2014, un mes antes de cumplir los 89 años. La que, en 1948, sólo nueve años después de la contienda nacional, enriqueció las letras españolas con Los Abel, su primera obra publicada, se fue a los ochentaiocho años. Nacida el 26 de julio de 1925 en Barcelona, es la segunda hija de los cinco descendientes de Facundo Matute Torres y María Ausejo Matute. La joven Ana María se cría “en el seno de una familia más o menos acomodada, su padre era fabricante de paraguas[1]” y su “madre tenía una finca en Mansilla[2]” de la Sierra. Antes de volver este monumento de la literatura española que forma parte de los llamados hijos de la guerra, Matute pasa su niñez “entre sábanas y papel[3]” porque padece varias enfermedades. En efecto y según dice la propia autora recuerda esta muy larga ictericia a los ocho años que le “impidió durante un curso completo ir al colegio[4]” Pero estas enfermedades son las que van a forjar a la escritora quien, desde niña, lee mucho a Shakespeare, Cervantes, Dostoïevski y los clásicos griegos entre otros. Esas lecturas, con el contexto en el cual vive su juventud, más tarde, le enseñarían mejor la vida. Es una cuentista, novelista de largos alientos, y literaria infantil y juvenil.

			El contexto del que hablamos es la Guerra Civil que estalló en 1936, cuando Matute no tenía sólo once años. Los tres años de desarrollo de aquella contienda traumatizaron a los niños de aquel entonces. La propia Matute repite siempre lo tremendo que fue esa guerra: “había bombardeos, había muerte, vi el primer muerto de mi vida, pero un muerto ‘matado’[5]”. Lo confirma en una entrevista a Rosa Mora en 2010, añadiendo a continuación lo suculento de la posguerra: 

			Tenía 11 años cuando empezó la guerra. Terrible, bombardeos, crueldades y barbaridades por ambos lados. Y luego la posguerra, que también fue suculenta[6]. 

			Lo peor ocurrió a sus contemporáneos, los hermanos Goytisolo que asistieron a la muerte brutal de su madre cerca de su casa. Esa brutalidad alimentó el escepticismo de toda una generación. Las obras que aquellos jóvenes publicaron, por una parte, dan testimonios de esta época dura de la vida y, por otra, la denuncian: “No se trata sólo de testimoniar, sino también de denunciar[7]”. Así, sus obras se desarrollaron con consideraciones tremendista y realista social. Esta actividad novelesca tuvo lugar a pesar de la dura censura vigente en la posguerra, lo que demuestra la fuerza del deseo de denuncia que superó a todo.

			El tremendismo, según el Diccionario Real Academia de la Lengua Española, es una corriente estética desarrollada en España durante el siglo XX entre escritores y artistas plásticos que, en sus obras, exageran la expresión de los aspectos más crudos de la vida real. Por su parte, el realismo social se inspira de varios géneros literarios y conceptos socio-psicológicos. Esa forma de escritura es una nueva manera de reapropiarse lo real que mezcla el behaviorismo inglés, el neorrealismo italiano y la literatura comprometida francesa. Los autores pertenecientes al realismo social tienen una mirada crítica de la realidad cotidiana de las diferentes capas sociales de la sociedad española. Esta mirada la tienen también del mundo en general. Entonces, el realismo social y el tremendismo determinan lo que se llama el existencialismo español. Esas diferentes preocupaciones son las que se encuentran en las obras de los jóvenes escritorcillos de la posguerra. Entre estos escritores había mujeres y, a propósito de éstas, José Luis Cano dijo:

			quizá es la mujer la que con mayor entusiasmo se ha sometido a la nueva corriente del género, como lo prueban las novelas que hemos leído de Susana March, Rosa Cajal y Ana María Matute[8]. 

			Con la publicación de Nada, Carmen Laforet, por supuesto, forma parte de esta lista. Pero, por lo que se refiere a Ana María Matute, Los Abel es la obra que la introduce en el abecé hispano a los veintidós años. En esta obra finalista del Premio Nadal en 1947, la autora usa la técnica del manuscrito encontrado para presentarnos el ambiente rural y urbano en el cual se desarrolla la vida cotidiana de los siete vástagos de una familia burguesa: los Abel. En efecto, son memorias escritas por Valba Abel pero halladas por un anónimo primo suyo en la casa abandonada por aquellos hermanos. Novela de veintinueve capítulos en la cual Valba actúa como cronista, Los Abel relata una tragedia familiar causada por la rivalidad entre dos hermanos: Aldo y Tito, éste matado por aquél. En suma, es una novela en la que “a Valba y sus hermanos les gusta violentarse a lo largo de la narración[9]”. Nuestro trabajo consiste en analizar este ambiente basándonos sobre las condiciones existenciales y espaciales que desembocaron en este crimen fratricida.

			El análisis de la obra se reparte en dos partes cuya primera trata de los dos tipos de espacio en los cuales evolucionan los individuos. En esta parte veremos las características del espacio y las relaciones que pueden existir no sólo entre el pueblo y la ciudad, sino también entre el espacio y el individuo. La segunda parte tratará de los personajes, más precisamente de las relaciones entre los miembros de la familia Abel y las que existen entre éstos y el mundo exterior. Tales son los diferentes ejes de nuestro trabajo.

			

			


		
			

			

PRIMERA PARTE:
ANA MARÍA MATUTE Y LOS ABEL
EN LA NOVELA ESPAÑOLA
DE INMEDIATA POSGUERRA



			

			

		CAPÍTULO PRIMERO:
INOLVIDABLE REINA MATUTE

			A nivel cultural, la inmediata posguerra va de 1939 a 1952, cuando la UNESCO acepta a España como uno de sus miembros. A nivel nacional, el final de dicho periodo coincide con el final del racionamiento del pan. Siendo la literatura un elemento de la cultura, evidentemente, las fechas que determinan la inmediata posguerra de manera general son las mismas para la literatura de manera particular. Es una época que revela a muchos escritores que van a animar y materializar la llamada literatura de posguerra. La principal característica es que no es una literatura esencialmente masculina, a pesar de nombres de mayor relieve como Camilo José Cela, Miguel Delibes y Luis Romero, entre otros. Existe una literatura femenina de gran vitalidad con mujeres como Carmen Laforet, galardona de la primera edición del premio Nadal en 1944, entre otras. Ana María Matute forma parte de estas mujeres. Tras surgir en la novela al publicar sus primeros relatos a los diecinueve años, en 1944, se vuelve una de las voces más importantes de la literatura en el mundo hispánico. Lo reconoce Mario Vargas Llosa al afirmar que su obra

			no solamente ha sido reconocida en España sino que ha trascendido hacia todo el mundo de habla española, donde se la considera una de las novelistas más importantes del siglo XX[10]. 

			La meta es intentar enterarse de la vida de la escritora de la infancia al fallecimiento, echando, pues, una mirada hagiográfica sobre la escritora. Así es cómo será necesario indagar la infancia creadora de Matute y sus primeros pasos en la literatura entre 1944 y 1952 antes de interesarse por la continuación de esta carrera de escritora hasta su muerte.

			1.	De la infancia creadora a la juventud reveladora

			La experiencia en la publicación la tiene Ana María Matute desde los diecinueve años cuando publica su primer relato “El chico de al lado” en la revista Destino en 1944. Pero no empieza a escribir a esta edad. La pasión de la escritura la tiene muy temprana, antes de ir al colegio, cuando decide escribir cuentos, inspirándose de los cuentos de las tatas cuando no tenía sólo unos cinco años: 

			Cuando era una chica de cinco años, lo que de verdad me entusiasmaban eran los cuentos que nos contaban o leían las tatas, unos cuentos que estimulaban mi imaginación y me dejaban prendida de un mundo maravilloso. Después de escuchar a las tatas, decía: “Yo también quiero contar esas historias”. Y empecé a escribir cuentos, cuando aún no había empezado a ir al colegio[11].

			Esta determinación es la que anima a Matute a lo largo de su carrera de escritora. Se refuerza dicha determinación a los once años, al estallar la Guerra Civil. Los tres años de esta contienda le permiten interesarse por los niños y los adolescentes hasta que éstos se vuelven principales protagonistas de sus obras. La propia Matute justifica la elección de estos personajes por el trauma que tiene durante la guerra: 

			Recuerdo que, al comienzo de la guerra […] Comenzó entonces una etapa nueva de mi vida completamente diferente […] Y luego estaba el terror que reinaba en casa […] porque había pacos que disparaban desde los tejados y cualquiera que se asomaba a un balcón podía resultar herido. Por la noche, escuchábamos el eco de las ametralladoras[12].

			Pero Matute no es el único joven que padece este trauma de la guerra, son numerosos. Por consiguiente, es toda una generación de jóvenes escritores a pie de guerra que va a orientar su pluma hacia la pintura anamórfica de esta contienda fratricida. Esta anamorfosis[13] es la que se llama Tremendismo en general y Cainismo en particular en la novela española de inmediata posguerra.

			Si la inmediata posguerra literaria se fecha entre 1939 y 1952, la verdadera inmediata posguerra novelesca se fecha entre 1942 y 1952. La fecha de 1952 se mantiene por la misma razón que la que se ha evocado ya arriba. Al revés, la fecha de 1942, en lugar de 1939, se justifica por la publicación de La familia de Pascual Duarte por Camilo José Cela en este año. Dicha obra se considera como la verdadera primera novela de posguerra. Pues es un periodo de revelación de generaciones de escritores como la de juventud con experiencia de guerra y la de los niños de la guerra.

			La generación de la juventud con experiencia de la guerra es la primera. Forman parte de ésta los escritores a quienes la contienda nacional forjó la personalidad porque, de una manera u otra, fueron actores de ésta. Son miembros de esta generación Camilo José Cela, José María Gironella, Carmen Laforet, Miguel Delibes y Luis Romero entre otros. Su adolescencia en momento del desarrollo de la guerra se justifica por su fecha de nacimiento. Así es cómo Camilo José Cela y Luis Romero son mayores de edad que sus demás contemporáneos, ya que nacieron en 1916. Cela publica su primera novela en 1942, La familia de Pascual Duarte, a los veinte y seis años. Por lo que es de Luis Romero, su primera novela, La noria, la publica nueve años después de la primera de Cela, en 1951 y es galardón del premio Nadal el mismo año con esta obra. Una novela del realismo sociológico español que pinta fielmente el ambiente tumultuoso y ruidoso de la Barcelona de posguerra. Miguel Delibes, cuatro años menor que Cela, aun que, nacido en 1920, afirma en 2004 tener cinco años menos que éste diciendo: “Camilo José Cela, cinco años mayor que yo[14]”, es premio Nadal en 1947 con su primera novela titulada La sombra del ciprés es alargada. Publica dicha novela en 1948 a los veinte y ocho años. Además de Cela y Romero, Delibes es también menor de edad que José María Gironella, pero sólo de tres años, ya que éste nació en 1917. Gironella hace irrupción en el mundo novelesco español a los veinte y nueve años, cuando es galardón del Nadal con su novela Un hombre en 1946. Éste es, por su parte, mayor de cuatro años de edad que Carmen Laforet que es la más precoz de esta generación por nacer en 1921 y publicar su primera novela, Nada, en 1944. Según especialistas de los movimientos literarios españoles, esta obra simboliza la incursión de la novela española en el realismo existencial ambiente en Europa y constituye la puerta por la que Carmen Laforet entra triunfalmente en el mundo novelesco español al ser galardona del Nadal. 

			Es una generación de nuevos escritores que, al desafiar el contexto de creación literaria, intenta con muchas dificultades salir la novela española de su “coma” en la inmediata posguerra. Pero no es la única generación de nuevos escritores de esta época.

			Otra generación es la los “jóvenes asombrados”, según la propia expresión de Matute para caracterizar a los niños de la guerra. Se trata de novelistas que vivieron la Guerra Civil durante su infancia. Forman parte de esta generación Rafael Sánchez Ferlosio, Ignacio Aldecoa, Jesús Fernández Santos, Ana María Matute, Juan y Luis Goytisolo, etc. Su fecha de nacimiento se sitúa en las décadas 1920 y 1930. Ana María Matute es mayora de edad que los demás miembros de esta generación. La mayoría de las biografías fijan su nacimiento en 1926, lo que irrita seriamente a la escritora quien lo reafirma vigorosamente a Rosa Mora en 2010: “Estoy cansada de repetirlo: tengo 85 años, nací en 1925 y no en 1926 como se emperran en decir[15]”. En efecto, nacida el 26 de julio de 1925, esta novelista integra las letras españolas al publicar Los Abel en 1948, a los veinte y tres años. En esta novela, aborda la cuestión del niño en su vertiente más oscura que es el enfrentamiento entre hermanos. Es el cainismo, uno de los rasgos característicos novelescos de la época y que domina Ana María Matute. Pero no es la única defensora del cainismo, hay también Carmen Laforet. En efecto, Nada y Los Abel son las primeras verdaderas novelas cainitas de la inmediata posguerra. Entre ambas, la que nos interesa en este estudio es la de Matute. Pero sería necesario interesarse primero por la autora antes de la propia novela.

			Es difícil evocar la vida literaria de Ana María Matute en sólo unas líneas, confundiéndose esa con la suya propia. Eso, Matute lo repite siempre, como, por ejemplo, en 2008: “La literatura es mi mundo, mi vida, mi forma de pisar el suelo[16]”. Escribir desde los cinco años de edad y morir a casi los noventa años de edad significa que alguien lleva ochentaicinco años de escritura. Nunca se puede decir que es un transcurso fácil. Este desafío lo consigue la escritora merced a su obstinación y su pasión por la escritura, ya que pasa la mayoría de su tiempo enferma, como lo recuerda la escritora, académica española y amiga suya Soledad Puértolas: 

			Ana María fue cobrando una apariencia cada vez más frágil, más delicada. Se cayó innumerables veces, hubo de familiarizarse con la escayola, el bastón, la silla de ruedas. Seguía viajando, seguía acudiendo a actos públicos, seguía escribiendo[17].

			Pues la tentación es enorme limitarse en su producción de la inmediata posguerra. Eso está claro que es lo más lógico que pueda ser. Pero un breve repaso de toda su obra no sería inútil en este análisis. 

			Ya se ha dicho que Matute ha “escrito desde los cinco años[18]” de edad. Es decir que empieza su carrera desde 1930 con sus primeros textos, cuentos que la propia Matute considera como balbuceos infantiles cuando fieramente revela la universidad que los conserva: “esos balbuceos infantiles se conservan en la Universidad de Boston[19]”. Tras haber publicado su primera novela en 1948, Ana María Matute se da a conocer al público y entra en una asombrosa vida literaria prolífica y llena sucesos y reconocimientos. Es de notar que en esta producción literaria, los balbuceos que la propia autora califica de infantiles llegan hasta sus primeras publicaciones. La problemática de la anterioridad de Los Abel y Pequeño teatro lo justifica. La diferencia es que son balbuceos pura y únicamente editoriales. Los Abel es su primera novela publicada, ahora bien Pequeño teatro es su primera novela escrita. En efecto, en 1942, a los 17 años escribe esta novela por la que Ignacio Agustí, director de la editorial Destino en aquellos años, le ofrece un contrato de 3.000 pesetas que ella acepta. Sin embargo, la obra no se publica hasta ocho años después. El propio Agustí justifica su preferencia por Los Abel diciendo que “la veía más madura que Pequeño teatro[20]”. Así es cómo la adolescente Matute no surge en la literatura española en mismo tiempo que Cela. Hubiera sido maravilloso publicar Pequeño teatro el mismo año que La familia de Pascual Duarte, pero su (D)destino editorial no lo favoreció. Pero son balbuceos que no quitan nada a su genio literario, ni siquiera su precocidad, ya que publica sus primeros relatos a los 19 años. A finales de mayo de 1944, por ejemplo, “la revista Destino publicó el primer relato de Ana María Matute, titulado El chico de al lado, escrito dos años antes”, recuerda José María Plaza[21]. La propia autora le afirma en 2010 cuando recuerda su encuentro con Ignacio Agustí: 

			me encontré en la calle con Ignacio Agustí. Me llamó «señorita Matute» y me dijo que estaban asombrados. «¿Cuántos años tienes?», me preguntó. «Diecinueve», dije[22]. 

			Pues, la publicación de sus primeros relatos queda vinculada con el depósito del manuscrito de Pequeño teatro en la editorial Destino, ya que Agustí le pide enseguida que le lleve algún cuento para darle a conocer literariamente en la revista Destino. Por supuesto, la joven Matute lo hace. Así es cómo, según Matute, “el primero que apareció fue El chico de al lado[23]”.

			Así, al encuadrar la vida de publicaciones de Matute que se inicia y se concluye en la editorial Destino, diremos que va desde finales de mayo de 1944 con el cuento El chico de al lado hasta septiembre de 2014 con la novela póstuma Demonios familiares. Es la historia de una escritora de setenta años de publicación, revelada al público en la segunda mitad de la década de los 40, dentro de otros escritores importantes.

			2.	“La gran dama de la literatura española[24]”entre sus contemporáneos

			1942-1952 es la década de los primeros pasos de Matute en la publicación. Muestra ya los inicios de una escritora prolífica. Publica sus primeros relatos en 1942, Los Abel es finalista del Nadal en 1947 para ser publicada en 1948 y Fiesta al noroeste es galardona del premio Café Gijón en 1952 para ser publicada en 1953. Después, es una larga serie de publicaciones de novelas, relatos cortos, cuentos infantiles y, esencialmente para la revista Destino, artículos periodísticos. Pero la revelación de Matute en esta década no se hace a solas. Surge en la literatura española de inmediata posguerra dentro de una variedad de generaciones de novelistas. Los sobrevivientes de los empiezos de siglo están vaciando sus últimas plumas. Los de la Generación de 98 como Baroja y Azorín, por ejemplo, siguen escribiendo. Mientras Azorín publica La isla sin aurora en 1944, Pío Baroja, por su parte, publica Laura o la soledad sin remedio en 1939, El puente de las Ánimas en 1945, El Hotel del Cisne en 1946 y El cantor vagabundo en 1950. Concha Espina, por lo que es de la literatura femenina, sigue publicando. Entre 1939 y 1952, es particularmente prolífica publicando unas catorce obras, entre las cuales siete novelas, dos obras teatrales, una obra poética, una obra de cuentos, etc. Por lo que es de la posguerra, los trabajos de Manuel García Viñó y Miguel Delibes, entre otros, dejan aparecer generaciones diferentes. El primero habla de tres generaciones de 1942 a 1960. García Viñó[25] destaca la “primera generación de posguerra” que abarca, a partir de 1942, a Camilo José Cela, Torrente Ballester, Ignacio Agustí, Carmen Laforet y otros autores tales como Miguel Delibes y José María Gironella. Luego, hay “una generación intermedia” compuesta por Ignacio Aldecoa, Rafael Sánchez Ferlosio, Jesús Fernández Santos y Ana María Matute, etc. Por fin, la última es la “generación de 1960”. Miguel Delibes[26], por su parte, piensa que la generación de escritores de posguerra se constituye sólo de los que inician sus primeros pasos literarios después de la Guerra Civil. Esta generación se compone de dos grupos que son el de los niños de la guerra —Camilo José Cela, José María Gironella, José Súarez Carreño, Carmen Laforet, Miguel Delibes, Tomás Salvador, Luis Romero, Ángel María de Lera y José Luis Castillo-Puche, entre otros—y el de los niños de inmediata posguerra — Rafael Sánchez Ferlosio, Ignacio Aldecoa, Jesús Fernández Santos, Ana María Matute, Juan Goytisolo y Luis Goytisolo, etc.

			Verdad es que Matute forma parte de los escritores de inmediata posguerra. Pero es uno de los elementos femeninos de esta generación. Eso significa que el panorama literario de la inmediata posguerra no se compone sólo de varones.

			Al publicar Los Abel en 1948, existe ya una literatura femenina de posguerra. Si Concha Espina que es una vieja pluma; sigue escribiendo en la década de la inmediata posguerra, sólo por lo que es de las novelas, publica Cazadoras de sueños en 1939, Luna roja en 1939, El hombre y el mastín en 1940, Princesas del martirio en 1940, Victoria en América en 1944, El más fuerte en 1945 y Alma silvestre en 1946, la verdadera primera mujer que se destaca en este periodo es Carmen Laforet en 1944 con Nada, su primera novela. La misma Laforet publica La isla y los demonios y una novela corta titulada La muerta, ambas en 1952. Otra mujer de la posguerra es Carmen Martín Gaite, sólo que no publica entre 1942 y 1952. Pero publica su primera novela, Entre visillos, cinco años después, en 1957.

			La particularidad de estas tres mujeres es que son galardonas del premio Nadal que, según piensa la propia Matute, “fue una bomba para lanzar autores y se lo inventó Ignacio Agustí[27]”. Así Matute rinde homenaje al padre del premio Nadal que le hace conocer, incluso sus dos camaradas. Efectivamente, Carmen Laforet obtiene el Nadal en 1944 con Nada, Carmen Martín Gaite en 1957 con Entre visillos y la propia matute Ana María Matute en 1959 con Primera memoria. Por supuesto, la actividad de Matute no se limita a la única posguerra. Escribe y publica hasta su muerte en 2014. Pues es una escritora prolífica y reconocida por premios literarios y otras distinciones tanto académicas como honoríficas.

			3.	Producción literaria: entre novelas, relatos cortos y cuentos 

			La fuerza creadora de Matute es una herencia de su niñez lectora. La joven Ana María lee cuentos de hadas desde muy temprano y eso despierta su ánimo de ser escritora. Eso lo recuerda en su diálogo con Cela: 

			Era muy niña cuando leía los cuentos de hadas, veía el nombre del autor y, en lugar de Hans Christian Andersen, yo pensaba: Ana María Matute[28].

			Pues, Matute imagina desde su niñez la fama que tenga en su vida de adulta con sus escritos. La continuidad de su vida no le contradice. Porque es autora de muchas obras, galardona de muchos premios y objeto de muchas distinciones.

			Empieza la aventura novelesca con la publicación de Los Abel en 1948, dos años antes de Fiesta al Noroeste que se publica en 1952. Tales son las publicaciones de Ana María Matute en la inmediata posguerra. Pero no deja de publicar después de este periodo. Sigue escribiendo y publicando novelas. En 1954, por ejemplo, da luz a Pequeño teatro, un año antes de la publicación de En esta tierra en 1955. Tres años más tarde publica Los hijos muertos en 1958, un año antes de Primera memoria en 1959 (primer título de la trilogía “Los Mercaderes”). Así, en la década de los 50, Matute publica cinco novelas, mucho más que en la década de los 60 en la que publica tres novelas que son Los soldados lloran de noche en 1963 (segundo título de la trilogía “Los Mercaderes”), Algunos muchachos en 1964 y La trampa en 1969 (último título de la trilogía “Los Mercaderes”). La producción novelesca matuteana disminuye considerablemente en los años 70 con La torre vigía en 1971 (primer título trilogía medieval) y El río 1973, antes de observar un largo silencio hasta los años 90 con la reedición de Esta tierra bajo título de Luciérnagas en 1993 y la publicación de Olvidado rey Gudú en 1996 (segundo título trilogía medieval). Por fin, abre los años 2000 con Aranmanoth en 2000 (último título trilogía medieval), Paraíso inhabitado (2008) y, al final, Demonios familiares, su novela póstuma que escribió estando enferma y que se publica casi tres meses después de su muerte, el 23 de septiembre de 2014. Dice J. M. Plaza a propósito de esta novela que “supone un retorno a sus orígenes familiares[29]”.

			Si Los Abel es la primera novela publicada por Ana María Matute, no es su primer texto publicado. Inicia su producción literaria por la publicación del cuento El chico de al lado en la revista Destino en 1944. Después sigue una serie de cuentos y relatos cortos como La pequeña vida en 1953, Los niños tontos en 1956, Vida nueva en 1956, El país de la pizarra en 1957, El tiempo en 1957, Paulina, el mundo y las estrellas en 1960, El saltamontes y El aprendiz en 1960, A la mitad del camino en 1961, El libro de juegos para los niños de otros en 1961, Historias de la Artámila en 1961, El arrepentido en 1961, Tres y un sueño en 1961, La rama seca en 1961, Caballito loco y Carnavalito en 1962, El río en 1963, El polizón del «Ulises» en 1965, El aprendiz en 1972, Sólo un pie descalzo en 1983, El saltamontes verde en 1986, La Virgen de Antioquía y otros relatos en 1990, De ninguna parte en 1993, La oveja negra en 1994, El verdadero final de la Bella Durmiente en 1995, El árbol de oro en 1995, Casa de juegos prohibidos en 1996, Los de la Tienda; El maestro y La brutalidad del mundo en 1998, Todos mis cuentos en 2000, Cuentos de infancia en 2002, Tolín en 2003, La puerta de la luna. Cuentos completos en 2010 que incluye, además, relatos cortos y artículos periodísticos y, por fin, Al niño que se le murió el amigo en 2011.

			La pluma de Ana María Matute no se limita a estas diecisiete novelas y treintaiséis cuentos y relatos cortos. Se extiende también a Suiza y la migración: una mirada desde España, un ensayo que publica en 2004.

			¿Cómo una carrera como tal no puede ser reconocida y premiada? 

			4.	Reconocimientos y distinciones

			Lo que sí está claro reconocer es que Matute inicia su obra con los premios. Si Los Abel, primera novela publicada, no logra galardonarse con el Nadal en 1947, tiene una mención especial de este premio por ser finalista con La sombra del ciprés es alargada que, finalmente, se galardona. Pero eso no desanima a la autora quien considera que “Quedar finalista detrás de Delibes fue todo un honor[30]”. A continuación, por Luciérnagas, es semifinalista del Nadal en 1949. Pues, en la década de los 40, Matute no logra premiarse. Sigue después una larga cosecha de premios. El primer premio con que inicia la década de los 50 es el Café Gijón en 1952 por Fiesta al Noroeste. Luego, dos años más tarde, en 1954, obtiene el Premio Planeta por Pequeño teatro. En 1958 es Premio de la Crítica de narrativa castellana por Los hijos muertos. El año 1959 es particularmente asombroso para Matute que es a la vez Premio Nacional de Literatura Miguel de Cervantes por Los hijos muertos y Premio Nadal por Primera memoria. Terminada la década con cinco premios, entra en la de los 60, en 1962, obteniendo el Premio Fastenrath de la Real Academia Española por Los soldados lloran de noche y, en 1965, es Premio Nacional de Literatura Infantil Lazarillo por El polizón del «Ulises». En la década de los 70, además de obtener el Premio del Libro de interés juvenil otorgado por el Ministerio de la cultura en 1976, por publicar Paulina, es propuesta el mismo año para el Premio Nobel de Literatura que obtiene finalmente el Estadounidense Saul Bellow. En la década de los 80, es galardona del Premio Nacional de Literatura Infantil y Juvenil en 1984 por Sólo un pie descalzo. Por lo que es de la década de los 90, obtiene el Premio del Concurso Antonio Machado de Narraciones Breves por De ninguna parte en 1993, el Premio Ciudad de Barcelona de Literatura en lengua castellana en 1996 por El verdadero final de la Bella Durmiente y el Premio Ojo Crítico Especial en 1997 por Olvidado Rey Gudú. El mismo año es galardona del Premio de la Hispanidad. Llega, por fin, los años 2000 cuando obtiene el Premio Ciudad de Alcalá de las Artes y las Letras en 2001, el Premio Internacional Terenci Moix en 2006 por su trayectoria literaria, el Premio Nacional de las Letras Españolas en 2007 al conjunto de su obra, el Quijote de las letras en 2008 y el Premio Creu de Sant Jordi en 2009. En 2010, mientras es finalista del Premio Príncipe de Asturias de las Letras, en noviembre se le otorga el más prestigioso premio de la lengua castellana, el Miguel de Cervantes en 2010que se le entregó en Alcalá de Henares el 27 de abril de 2011. Según piensa Juan Ángel Juristo, “la concesión del Premio Cervantes 2010 a Ana María Matute es un reconocimiento añadido a la de su excelencia como escritora[31]”, el Premio de la Crítica de la Feria del Libro de Bilbao en 2011. Este premio consagra toda la vida literaria de la escritora catalana que “no concibe la vida separada de la literatura[32]”, según piensa Kepa Torrealdai, presidente de su asociación en Vizcaya. Los Premios Ondas Mediterráneas, también forman parte de la herencia de Matute, con una Mención Especial RIET en 2012. Además de estos veintiuno premios, es miembro del jurado del Premio Miguel de Cervantes en 2012 y un premio literario lleva su nombre: Premio Ana María Matute de Narrativa de Mujeres cuya XXVII edición se falló el 20 de abril de 2015 y se lo galardonó Patricia Amigot Leache por su relato tituladoLa última noche, la primera palabra[33].
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